
16 "AMICITIA" 

De wmo ó'e imttU~{j. el IJiMete a ea&. eCj"-e&.a.da&
 

~ de lo.&. di&.,:u'l-&OI> que ~eJ¡o/ll.
 

•
 

En Perú 555 hubo ¡:az y silencio 

hasta que llegaron ellas... ¿Ellas? 

Egresadas y estudiantes. de nuestra 

Facultad..Las últimas agasajaban 

las primeras, y -todas muy elegan­

tes- fueron apareciendo por la puer­

ta de entrada entre las cinco y cinco 

y media. 

Si hubo quien arribó después. no 
garantizo su estado estomacal a las 
dos horas de permanecer en la alga­
rabía que allí reinó; pues. las señori­
tas. (¡buen diente tienen estas perso­
nas dedicadas a las Humanidades!). 
en poquísimo espacio de tiempo se las 
arreglaron para ingerir un lote nada 
reducido de reposteríb casera. rociado 
con chocolate de buen sabor y mej or 
·aroma ... 

Ya fortalecidas por la "·revitaminiza· 
ción". estuvieron en condiciones de re­
ristir el discurso de apertura. 

Sólo insertaremos para muestra del 
mismo unas estrofas -era en versos 
heptámetros-: 

Di9~rsO en honor de las egresada!l: 

"1 Loor a la egresada 
.,que sale con ud baño 
"de la ilustre sapiencia! 
"¡Loor a la esforzada 
·..·que ¡ué. año tras año. 
"conquistando la ciencial 
"Ahora su memoria 
"le trae a colación 
"pedacitos de Historia, 

"momentos de emoción. 
"Unos días de gloria 
"y otros ... de sofocón!" 

Las jóvenes recuerdan entonces ­
sigue relatando la sublime (¿?) poesía 
- esos días transcurridos; por ejem­
plo. aquélla que, "una vez", dice, 

"por un ente 
"perdí un sobresaliente .. 

yt otra agrega: 
"-!Y yo! ¡Qué "peliagudo"! 
",Por ese Monteagudo! ... " 

Las reminiscencias se suceden. Pe­
ro acá cortamos. Ya adoramos por 
qué. 

Como suele ocurrir en 103 fest3jos 
en que algunas personas ejercen el 
derecho de lucir su oratotia --o cosa 
parecida- a tal muestra de ello su­
cedió otra -j consuélate lector!- de 
mejor calidad. Contestó,en efecto, 
una egres'ada en nombre de toda.> las 
mismas. "Se dice el pecado. p2ro no 
el pecador ... " Esa simpática demita 
habló osi:
 
Una noche de verano
 
Cierta egresada dormía,
 
Y entre su sueño liviano.
 
Terribles cosas veíb.
 
Soñó que se iba al Infierno,
 
Y que allí la enccdenaban
 
A escuchar por "in aeternum",
 
Y a fecha indeterminada,
 
Todos los chistes de Albesa.
 
Soñó que Schuler ganaba
 
Un concurso de belleza!
 
Soñó que Franc;ois bailaba
 
Una rumba con Silvestre;
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y que en cierto prado agreste 
Todo de fauno vestido, 
Corría Esquive!, perseguido 
Por quince ninfas robustas! 

. Soñó que Arrieta decía: 
"',Che, coso, no escombres tantol" 
y que al oírlo, de espanto, 
Se enruló la cabellera 
De Schuler y soñó, en fin, 
Que Astrada era comunista, 
y Rojas.'" sinsombrerista! 

Al terminar, la concurrencia aplau­
dió la oradora. 

-IClack!; ¡dock!; ¡dock!; ,dock! 

(Esos fueron ruidos onomatopéyi­
ces.) 

IClak! 
f • 

(Ese fué el último aplauso de U:1C 

rezagada y uno poco entusiasta asis­
tente). 

Desp'.lés ... ¡oh! IDe~pué::; p:rsaron 
tantas y tan varia:J.as coses! Hubo re­
presentaciones, entrega de libros ­
Imás libros!- a las noveles profeso­
ras;. imitaciones interescintílsimas y di. 
versQs, pero ¡',iempre en torno a un 
mismo gremio (¿?); representacicnes 
teatrales, ete. La especie de cronista 
social que esto recuerda no retiene 
más detalles. ¿Por qué? Porque la 
atención suya se desbordaba sólo ha­
cia un punto de la sala en que las 
concurrentes a la amable reunión es­

taban, entonces, lugar en que se efec­
tuó la honrosa, memorable, sublime, 
brillante y tradicional ceremonia de 
~poo.ici6n de birretes. 

"Sin birrete, no hay verdadera egro­
soda". 

Así es. Birretes de cartulina: un ci­
lindro con tapa cuadrada.. y una 
borla de seda. 

Aquí hago un silencio que se ex­
presa por un renglón en blanco .. 

. .. por respeto al acto, que, por 3Ó­

lo haber do~ símbolos de sapiencia 
del material dicho, y ser numerosas 
las festejadas, se efect.ló así: se sa­
caban y ponían, se poníbn y sacaban, 
y así sucesivamente, hasta acabar 
con el número de personas homena­
jeadas ... 

Se prolongó aún más la grata cc­
lebración. Pero aquí dej o si no quio­
ro que estos originales llenen la im­
prenta a fuerza de ser numerosos. 
(Acabo en medio del bullicio que se 
continuó en esa, otra más de nues­
tras verdaderas reuniones de camara­
dería estudiantil). 

•
 


